
un poeta que escribía en prosa

P.r. monumentos, puqUft, jerclil'lH '1, en genw.l, pll'lI di·

ve!'MI obr.s ornIment:a1es en que se requiere _ b1tncur.

~., rKOmenclamos el ernp&.a de contn'tot hechos con

~ portl.nd blanco.

EItos concretos aseguran visibilidad '1 belleza • I.s obras

ornamental", las cual" se mantienen inalterables a la intempeñe.
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HUDSON

POR H. /. MASSINGHAM

H.w.
como TM Purpk u"¿, A CrysJ.l loi frutoi di.~~~ y •

~~tc:~ez:;::=M~,.,?:i:! ke~:~~í:i.:nc:~.~~~
~~};~¿tlt:f:í~n:c~ :;:~d~'i1:G=B~
descripción dd pastoreo en d taña con 101 de América del Sur~

sudoesu de ln¡1ate.rn. Pero.$U$ y pan muchos lectora .tOn de Iln­
dOtes nuruiv» no se confinaroo guiar inurés Los descu.brimientoJ
a $lIS obras de ficción, ciDo que se que en tal esfera hi:ro el ilustre es-
manifc:s.taron en todos JUS libros, critor. .

W. H. Hudson nació en la Ar- lor seria tlXalmenu eqUivocado. cu.alquien luce ti tema. tnudo. Pm> no ha.y duda de que, fun-
gentina, el año 18-41, siendo su IncluS) en la órnita de la hinoria En re.alidad, unu es la parte damenulmenu, Hudson fuI! un
progenie angloamericana. Perma- natural, la ornitol.og~a no reprMtn. desempeñada por lu facultades de artisU, un pot~ que escribi6 en,
neci6 en América del Sur huta u mil que una parte de los tuba· Hudson como narrador, que le co- prosa, un hombre que vi6 Ju C().

1869, Y entonces sc trulad6 a jos de Hudson, y, .scgún la forma ~respOnde un lugar éntre. los su con una doble visión y fundió·
Londres, donde, hasta que llegó a en que él mismo Se defini6 corno grindes novelistas de lengua m- ·el' mundo de 10$ he<chos con ~e¡:

viejo, vivi6 en la mayor pobreza. naturalisu, su campo de acrivi· gles.:t. En ningún otro escritor in- mundo íntimo. ¿Cómo es posible'
I.p conocí personalmente dos o dades se extendió por la totalidad glés se han combinado tan nou- tal cosa? Pues, por la .imple rul..:..
tres años antes de su fallecimiento, de la n~tura.leu animada, llegando blemente las dotes de observador de que Hudson, por su inte~

acaecido en 1922, a 10111 años de incluso.al hombre. del mundo circundante y las de amor a la narunlna, por la pro-.
edad. Se había otorgado ya un Ademis, C$Cribió varias obras artisu inventor y $Odador¡ el hom- fundidad con que sentía la gloria
cierto reconocimiento a la impor- qUC' fQtTOn punmentt novdu, bre qUC' expresa su mundo íntimo, (P.. • Ñ ~..... ti)

~~c:eddi;:q~~~~d~f=: --------~----------------
había Ikgado siendo él detnasiado
viejo pan beneficiarse o disfruur
de ella. Tres décadas más tarde,
dudo qUC' haya aumenta~O mue,flo
el número de sus kctORS.

La hita de popularidad de Hud­
son es extraña, pues en nuestro si­
glo no hay escritOr cuyu obras
$tan de más fácillectuf3. Poseía
Hudson un método de expresión
n:Hural, nada forzado y de diHana
claridad. Fueron muy raras, qui­
zás ninguna, las ocasiones tri que
utilizó una terminología citntifi­
ca indigesta, por lo que justamen­
te dijo de él Conrad que escribía
"como crea: la hierba", ton una
stncille:t limpia y luminosa qUe,
sin esfuerzo, trasmite el penu­
miento a los lectores. E5cribió ro­
mo si estuviera pensando en voz
alta, pero los pensamientoS seguían
unos a otros con una espontanei­
dad libre de toda esa clase de ro­
deos, compjicaciones y abstrac­
ciones a que no pocas veces .se en­
treg~n los escritores modernos, que
cuentan con un público mucho
mayor. En cierto sentido, cabe de­
cir que un niño podría leer a Hud­
$01'1, princip:l1mente porque en la
manen de ser de ese escritor hubo
mucho de infantil. Por otra paru,
si a una penooa que conozca a
Hudson de nombre, pero no por
haberlo leído, se k pregunta a qué
se debe la cekbridad de ul escri­
tor, es muy pl'Ob.1ble que conteste:
"Fué a modo de un biógrafo de los
p:ijaros." Tal afinnaci6n es, desde
luego, perfectvnente cierta. Hud_
son sentía verdadera p»i6n por
los p:ijaros y conocía muy bien, no
1610 las especies propias de la Gran
Bretaña, sino la ornitología de la
totalidad de las templad» regio­
nes de América del Sur. También
dedicó gran pute de su energía a
abogar por la causa de la pnxec­
ción a 1» aves. Pero crm que d
estudio de éstas abarca mis de uoa
décima parte de la labor del C$Cri-
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lIos libros, Id', D.)'J ill Pd.Koni••
C$Cribtó: •

"Agreste y soliu.ri.ll y remou
parecía aquella vasta extensión dI!
terreno, no cultivado, prolongada
huta lo infinito, un yermo j3mis
hoUado por 13 piuda del hombre )'
en ti que los :mim.:a!es salvajes 500

tan escasos que no ha.n mucado,
en lu m:alezas, ningún sendero
:apreciable. Allí pudieu yo haber
caído y muerto, y mi <:arne hu­
bieu sido devorada por bs aves,
y mis huCJOl blanqueados por el
sol, y nadie los hubiera encontra·
do, y se: habrí.ll Ikgado a olvidu
que un jiDtte lubía. ubalgado por
I:a mmaru y no h:abia. tetorna.do.
pot I:a noche."

No comprenderemos ese párra­
fo• .lI menos que nos demos <:utnU.
de que ese yermo gris,'sin color. sin
maticcs, sin animación. era m~s

apreci.lldo para Hudson que las
tsCVl.lIS mú :alegres y pobl.lldu de
la nacuraku. No podemos expli.
ea.r ti hecho de esa. preferencia:
hemos de .lIcepurlo, como otro tes­
timonio de la singularidad del m~~
sin par de los escritore~ de histo­
ria natural que han cxistido.

Pero no debc:mos apartarnos d.,
H.idson porque sea distinto d..
nosotros. La m::ayor parte de IIb
hoJnbrn gtni.llles desfilaD por el
mundo como figuras solitarias, p;:­
ro todos ellos tíenen que decírnos
algo de trascendental importanl'l:l.
Nadie ha interpret~do la natur,l'
leZ1 como Hudson lo ha hecho. )'
ningún tseritor h3 presentado m
propio cspiritu un ptrJuasi\·.I­
mente y con un::a scndllez tan cau·
tivador~, en una prosa que, una)
Otra vez, alcanza bs alturas de l.t
pol'sia.

tumbrisu. Años después, Manin
Luis Guzm~n capta de un gol¡x',
en LtI wmbr. Jd r.uJillo, tod..
un sentido en la vid::a mexÍt::ana,
manifiesto en la situación política
que GU1.mán analiza.

Pero hubo que esperar a casi
<:omplNar el medio siSlo para que,
correspondiendo a la consolid3'
ción de los gobiernos revoluciona­
rios, apa~iera Al/ita JtI.gu•.
novela en la que ya no sólo se iba
a describir, analizar o dar sentido.
sino en la que su :'Iutor, de modo
expreso e intencionado, plantea­
ria, por vez primera en nuestra
literatura, d problema de ,oncien·
cia. Azuda Y. sobre todo, Manín
Luis, habian logrado trazar acti.
tudes mexicanas fuera. de lo pin­
toresco o costumbrist~; pero nin.
guno de ellos se internó en la di­
ficil complejidad do la conciell­
cia, para. desentrañarla y revdarla.
Ha,erlo ha sido el mayor mérito
de Agustin Yáñez.

cultad se debía, CD pane, a la ro­
buna de sus emociones, y, CD p:ar_
te, a la ex(:epcion:a1 agudeza de sus
sentidos. Pero se debió tambien a
la ininterrumpid:a afinidad entre
el muchacho y el hombre, nueva
indiea<:ión, quiziJ, del hecho de
que la sensibiHdad :anínic:a fué el
mis poderOlO de los t1nnentoS
(:OO5titutivOll de este hombre ex·
traordin::ario. Todo esto revela .liSí­
mismo que, si bien los tem;u tra­
tados estaban en relación (:On las
investigaciones cientific:lll, Hud·
son no fue-fundamentalmente un
hombre de ciencia. En tCalid:ad, $O­

Ha decir que "especí:a1iZ.lltJC'cs per­
der ti :alma". Hudson enriqueció
los conocimientos científicos. pe­
ro no miró la natunleu (:011 espi­
ritu (:ientífi<:o; estuvo mu<:ho mis
cerca de hacerlo como Henry Vau.
ghan, el poeta del siglo XVII. que
vió en la naturaleza "un t3ñido
de campanas y una sinfonía" qut
unificaban .lI todos los seres: de la
creación.

Tuvo 51empre Hudson briU3n­
tes dotes de imagin3ción. En unos
casos, nos prtstnta paisajes natu­
ralcscomosi fueran grandesfigu­
ras mitológicas. En H.",psbirt
D.)'s. h.llY un mar:avilloso pasaje:
en que ti .lIutor, sentado a descan­
sar junto a un nimulo de h Edad
de Bronce, tiene, de pronto, la vi·
sión de unos hombr~ prehistóri.
cosque lo rodean y dirigen "la fu­
riosamirada de sus pilidos rostros"
contra la civilización que los ha su­
plantado y ha traído la destruc·
ción pan tanlas de las (:riatUt.liS
terrestres. Fué un gran amante de
la soledad, como ti mejor medio
de comuníón con la "ida de la na­
turaleza. En uno de sus m~s be-

W. H. Hudson ...
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.Somos de le- que: creemos al la
umnra1idad de la poesía. Sta dUo
universal y ycrdadcl:lI y véngulc (1'.",.. ,Ir ¡" ,..,. 19)

por añadidura sus necesarias sub- del mundo visible, adquirió el po­
divisiones en poesía clásica, mo- der de proyectar su propio yo $0­

drena. surtcalina y Cuantas COiS:lJ bu la nnuralcza y de ~rcib¡rla

más puedan ocurrir en su desen- ínrimammrc. William James, el fi­
volvimiento complejo. Iósofo, hablO de la potcstad de

Decimos lo anterior porque a la convertir el M\llro y descolorido
poes.ia de Ignacio M.1g21oni se la ''10'', del universo, en un "tú"
señala de antemano con el rubro vivo y I»lpitantc. Eso fué lo que
de 4mtrk.niJl4¡ :;1. no5Orro! nos hi:¡:o Hudson, que, li bien no IIcsó
satisf:ace ante todo saber que se a ser un e$ol.:ritor popular, no hay
tr:lU de un auténtico, de un ver- duda de que fué un gran eKritor.
dadero poeta que lleva en- si mis- Hubo. en el autor a que nOS re­
mo combuscioncs cósmicas y al- - (crimos. algo de eunño e inexpli.
móffc'ras muy alta$, en donde el <:.lIbk. Por UD3 pute, no debi~ n3_
miJ3gro ~tico ocurre dedind3- d3 3 h civililJlción modum. Los
do de tod.ll pequeña. modos y m3neru de ésu. Ius pro-

Su obu anterior Oído etl /tI lit- blem.llS y 3mbi(:ione$, su perdid3 de
rrtl preJtnt3b3 la mism3 visión que conta(:to (:on 13 natur'a[eza, sus
trae el libro que coment3mos, y 5U prtOCupadones urbanas e ¡ndus­
sintaxis y wnstrucción del VCIlO triales no encontraban eco llguno
son 1.lIS mismu. Sería muy digno dc en aquél. Hudson no estaba inte~
tentnt en cuc:nu que Ignacio Ma. mado siquiera en 11 agricultura
galoni, al continuar IU obra, se: des. ni en aquelb domesticación de b.
ligan de toda limit.llción e i.na- nuuraku representada por 1.lI p­
diera nueV(J5 mundos pan que no n::adería o I::a avicultura. Nadl tiene
vaya a suceder con él lo que ha en (:ontn de' tsU afirm3ción el he_
pasado con Unto y unto poeta: ,ho de que escribier3 con un d­
que son las m~s ~ las veces m~gní. lido ~fecto 3cerc~ del p3stor C~­
fi(:os, pero autores de una Job leh Blwwmbe ~n la obra lntes
obra, de un solo pensamiento, de ciudl-. porque ul penonlje se
um sola acritud, La renovación se: aputa del que labra y siembra y
le impone .lI este poeu legítimo, y cosc:chl, perten«:iendo 31 reino de
él sabrá conquistarla con fueru y b naturalcu. silvestre, que es el
3mplitud. Es. ar¡te todo, como propio del tseritor. En esa actitud
arriba decimos, un gran poeu.- de Hudson hubo poco de base teó­
G. P. G. ric3, aunque en algunos C1lOl, co-

mo en T/x Purple LfIIJ, se entre­
na ésu; la aversión por lo refina­
do, 10 superciviliudo y, puti,u­
Iarmente. por l:a m«:anizatión del
hombre fué algo consubstancial en
él. y el hombre que no retenia al.
go de la inhncia no entraba en el
reinodclinterésydel:afectode
Hurlson.

(A~~ol~7. J~/~S:jWI~"~~~~ Relectura de ...
ward Garnen, obra publicada en (I"w-.~." ~')

1924. :apu«:ieron. por primen en general. ¿por que no?- mtxi­
vez, 115 se1«:eioncs de fllr A/lI/I)' y cana, Hasta antes del 5i&lo XX,
LO/lg Ago (3ut'obiografi3 de los nuestra novela no pasó de ser obra
años mozos de Hudson, en las deKriptiva, en la que a lo más .se
pampas sudamericanas), libro es- llegaba a canctcrizar ciertos ti­
crÍloen 1918,cuandoHudson te- pos, pintar algunas costumbres y
nia ya 80 años. La obn nos pre- destacar usgos p::articularcs de
senta un nuevo aspecto de este ts- México (sin que eso impidiera lo­
critor: su mil3grosa memoria re- grar modelos en el genero). A
tentiva, Enfermo, en cama, 3pa- principios del xx. con el fogonazo
reció en su mente el recuerdo de revoluóonario, cambió la actitud
los disuntes años, con una lucidez, de los escritores, Mariano Azuela
un deulle y una integridad como seria el primero y el mis impor­
si se: tratase de cosas del día ante- unte entre los que adoptarían
riOt", En otn p:.rn escribió que po- otra ptrsptCliva radic.:a!mente dis-

día recordar las notas de Ilamlda. ~:~~r:~:s:z:;I:e:o~:~~
: :e~~7:: ;~a;::r;~~d::n;~o;~ tlwjo que tanto hace a nuestro

jaros argentinos y pmgones, cin- fa~:~~~~:c~nl:r~:~:C~i~~c~~~
:~;;.t~i~ñ;:d~~:S~é;n~~di~:~''floo,~' sino un principio de análisis que

va mis alli de lo puramente cos-




